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PROLOGO


Casi cuatro décadas pasaron para que la selección de Perú regresara a la Copa del Mundo. La escuadra inca conducida por el entrenador argentino Ricardo Gareca no llegó a Rusia 2018 con la brillantez y el desparpajo desplegados por el equipo de camiseta blanca cruzada con una banda roja durante los 70 en las canchas de todo el mundo, de acuerdo, pero sí alcanzó un orden táctico y técnico acorde a la época, fundamental para sumarse a la gran cita. Después de 36 años, Perú es Mundial, y vaya si vale la pena repasar esta hazaña con las más divertidas “Curiosidades de la selección de Perú”, que incluye anécdotas y casos insólitos del equipo albirrojo en la Copa del Mundo, eliminatorias, los polémicos Juegos Olímpicos de Berlín 1936 o la Copa América. Jugadores que debieron actuar en dos partidos, dos días consecutivos y en dos países distintos; campeones con medallas de plata; un árbitro que dirigía con un revólver en la cintura; o un técnico que intentó suicidarse tras perder contra Perú son sólo algunas de las disparatadas historias de este trabajo. ¡Ojalá lo disfruten!


Luciano Wernicke









RAYADOS


Si bien el fútbol desembarcó en El Callao casi al mismo tiempo que en otros puertos americanos, como Río de Janeiro, Montevideo, Buenos Aires o Valparaíso, no fue sino hasta 1927 que Perú conformó su primera selección nacional. Diferencias internas, problemas dirigenciales y los ineficientes sistemas de transporte de la época dejaron a la nación inca afuera de las primeras diez ediciones de la Copa América, por ejemplo. Pero, luego de que la federación se afiliara a la CONMEBOL en 1925, su presidente, Claudio Martínez Bodero, inició las gestiones para que Lima fuera sede del torneo continental, que se cristalizó a fines de octubre de 1927. La convocatoria peruana resultó magra: por dificultades económicas y la necesidad de emprender largas travesías, sólo se anotaron tres selecciones continentales: las de Argentina, Uruguay y Bolivia. Las escuadras rioplatenses viajaron juntas en tren desde Buenos Aires a Mendoza. Allí, subieron a un micro que cruzó la Cordillera de los Andes y las trasladó hasta el puerto chileno de Valparaíso. La aventura se completó a bordo de un buque que, varios días más tarde, atracó en el puerto de la capital peruana.


Para esta primera experiencia, la Federación convocó a treinta futbolistas que fueron “encerrados” durante un mes en la Escuela de Hidroaviación de Ancón, donde sólo fueron sometidos a durísimos ejercicios físicos: el técnico todavía no había sido designado. Finalmente, el 8 de octubre, tres semanas antes del inicio de la competencia, asumió el primer entrenador nacional, el uruguayo Pedro Olivieri.


El debut internacional resultó amargo: el primero de noviembre de 1927, la representación de Perú fue goleada por Uruguay, 4 a 0, en el Stadium Nacional de Lima, por ese entonces de madera. El equipo anfitrión vistió una camiseta diseñada con bastones verticales rojos y blancos, como la que actualmente utiliza Paraguay. La remera blanca con la banda cruzada recién se estrenaría en los Juegos Olímpicos de Berlín 1936.


En esta primera experiencia, la selección de Perú también fue humillada por la de Argentina (5-1), aunque también logró su primera victoria, sobre Bolivia, por 3 a 2.









PASE-GOL DEL EMBAJADOR


El triunfo argentino por 5 a 1 sobre el combinado peruano en el último juego de la Copa América desarrollada en Lima en 1927 comenzó a plasmarse mediante una extraña jugada que debió haber sido anulada por el árbitro uruguayo Victorio Gariboni. Antes de que comenzara el encuentro, que tuvo lugar el 27 de noviembre en el Stadium Nacional de Lima ante unas quince mil personas, las autoridades habían dispuesto que el embajador de Estados Unidos en Perú, Miles Poindexter, diera el “puntapié inicial”, una formalidad diplomática muy común en esa época en todo el mundo y en la mayoría de los deportes. A la hora señalada y con los dos equipos dispuestos sobre el terreno de juego, cada uno en su mitad, Poindexter pateó el balón hacia el campo argentino, donde los visitantes lucían ese día una inusual camiseta celeste cruzada por una franja horizontal blanca. La pelota llegó a los pies del defensor Humberto Recanatini quien, sin detener la acción, ejecutó un largo envío hacia territorio peruano. El delantero Manuel ‘Nolo’ Ferreira, quien había “picado” hacia el área rival, dominó el esférico y, ante la sorpresa de los zagueros locales, que no movieron un músculo para detener su acción, vulneró el arco que defendía Jorge Pardón. Los jugadores peruanos protestaron, no obstante el referí Gariboni convalidó la conquista por considerar, de manera equivocada, que el partido había comenzado con el toque de Poindexter el error del árbitro oriental, además, perjudicó a su propio país, porque con esa victoria argentina selló la conquista del trofeo continental y relegó al segundo puesto a... ¡Uruguay!









ESTRENO MUNDIAL


Aunque su historial evidenciaba fragilidad (cinco derrotas y apenas un triunfo en dos copas América, la de Lima 1927 y Buenos Aires 1929), Perú decidió participar del primer Mundial de fútbol, realizado en 1930 en Montevideo. El plantel dirigido por el español Francisco ‘Paco’ Bru abordó el vapor Orcoma el 25 de junio de 1930 y una semana más tarde desembarcó en el puerto de Valparaíso, donde, junto a la representación chilena, tomó un tren hacia Buenos Aires. Al cabo de tres días y muchas detenciones, las dos selecciones cruzaron el Río de la Plata en un buque que, por fin, le permitió llegar a la sede del campeonato.
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